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j*o deja en lo cr tmrn de ser triste necesidad la de litigar 
el honor cuando el poseerlo en paz es felicidad sobre todas 
apreciadle; pe; o alguna i¿¿ dele lisonjearse el honor mis-
mo de la necesidad de disputarse, cuando hade ser, ante quien 
libre enteramente de preocupación, sabrá dar todo el justo 
valor a las verdades que se alegaren por defensa, y Cuan-
do estas hande ser tales que basten á convencer á la vi-la 
del mundo, la voluntaria injusticia con que se nos inquieta... 

Representación hecha por el Ersmo. Ayun-
tamiento de México en 24 de Julio de 1777., 
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FONDO 
EfcRNANDO DIAZ RAMIREZ 
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g fie a -a , 

HONORABLE SEKOR. 

D e s d e que la Ciudad de Santiago de t t be re t a ro tiene 
dentro de si una reunión de hombres que la representan, 
y que por ser llamados a este destino se conoce que go- ( 
zan del concepto y estimación de todo el pueblo, j^masse 
habia visto el Cabildo en el estado de alíjrcción y aba-
timiento á que hoy se mira reducido; y estrechado per 
tanto á elevar sus quejas aunque desvalidas a esta augus-
ta Asamblea, donde reconoce y respeta un compendio de 
la Soberanía del Estado. 

Si Scííor: desde el ario de 1715 esta seguro el A- ¡ 
jun tamien to de que por ninguna autoridad, aun en tiem-
po de la tirania y despotismo, se lo ha tratado p m a s de 

fallo de probidad* de falso, de desobediente á las leyes, de 
apa/ico y criminal en el cumplimiento d? sus deberes, de 
haber contribuido eficazmente á los males públicos de sub-
versivo y sedicioso, de capcioso y extraviado en sus ideas. 
Esto Solo estaba reservado p a r a d desgraciado Cabildo de 
1828. pero esí« está resuello a vindicarse, prefiriendo es-
te deber á ía conservación de su propia ecsitencia Si no 
ío consigue, vera a lo menos el publico que sus comisio-
nados no merecen est2s notas degradantes; y sábran las 
generaciones futuras que el Cabildo de 1825 en nada 
era inferior á los que íe precedieron desde ia insta-
lación de este Cuerpo. 

Con tal objetó eleva el Ayuntamiento a la inte-
gridad de ía Diputación permanente {marcada con el 
numero 1 ) copia certificada del oficio que can fecha 18 
del que rije dirijid al Supremo Gobierno de este Estado, 
y cou el numero a la contestación que remitió el dia 22 
y en que constan todas aquellas especies, que habiendo 
lastimado al Cabildo dan motivo a esta respetuosa queja. 



P a r a ello se mandó citar extraordinaria y ejecutiramen¿ 
te al A. la tarde del dia a3, como si esto fuera mas im-
portante que el pliego del Ecsmo. Presidente de los Esta-
dos Unidos sobre alistamiento de milicia activa, recibido 
el dia antes con toda la recomendación posible, y que 
ecsije el bien de la patria para sn ejecución: pero es tose 
pospuso a ía descarga que se le da al Cabildo por el ci-, 
tado oficio numero 2. 

Lo analizará eí A. con la brevedad y moderación 
que le permita su justo dolor , pero sin tocar otra vez, 
en cuanto sea posible, las llagas abiertas por aquellas es-
presione» que repitió poco antes. Dice, pues, el Gobier-
no que es falso y sospechoso lo que dijo el Cabildo, so* 
bre que la epidemia actual habia incrementado por la in-
terrupción de las sesiones de la junta de sanidad, pues ni 
estas ni las de todos.los Proto. medicatos son especifico® 
o antídotos para las enfermedades. Pues si esto es asi, 
fcenor, estinganse las pitadas juntas como inútiles, de-
rogúese la ley que las prescribe como superflua, y-ya no 
haya médicos en la República. Cier to es que las sesiones 
de las juntas, los informes que toma el medico i un do -
líente, no son especifico de las enfermedades por que cu-
ra r con las palabras es solo propio del Cr iador , y de los 
santos a quien lo comunica; pero también es innegable 
que sin Jas sesiones de las. juntas, y sin las visitas de los 
médicos, no .se hallaria el remedio ¿ los males ya particu-
lares ya públicos. P o r eso l a ley manda la instalación 

, a s l u n t a s V s u s frecuentes sesiones: luego por falta de 
estas puede decirse que se incrementa una epidemia; m u -
cho mas cuando la experiencia acredita la exactitud de este 
concepto. 

A consecuencia de aqnellas peregrinas ideas le ha-
ce cargo el Gobierno al A. de por que no dispuso la reu-
nión de la junta, y porque no se hicieron cabildos estra-

ordinarios con asistencia de médicos y cirujanos; de cuyo 
modo dice habria el Cabildo acreditado su prudencia 
y. zelo por el bien publico, que resulta perjudicado 
por la omisión; y en cuya virtud lo h*ce responsa-
ble a Dios, a la humanidad y a las leyes. El A , pro-
testa que no halla como conciliar estas ideas, por mas 
que. las vee int imamente unidas en el oficio del Gobier -
no. Si las sesiones de las juntas, ni las de todos lo& P r o - ¿ ^ 
to'roedicatos son especifico contra las enfermedades; ¿co-
mo se le hace cargo al Cabildo de no haberse reunido con 
médicos y cirujanos como otras veces? ¿Como habia de 
haber acreditado prudencia y zelo, con la practica de a r -
bitrios ineficaces? ¿Que perjuicio hade haber resentido el 
publico con ta omision de b s juntas que nada le apro-
vechan? ¿Y como en fin hade ser responsable el A. h Dios, 
a la humanidad y a las leyes, por que no uso' de lo que no 
eran especifico ni ant idoto para las enf'ei medades?...Sefíor: 
asi se discurre con afrenta de la razón humana, solo pa-
ra deprimir y mortif icar al A. de Qu ere ta ro , que no se 
ha olvidado de los medios cuya falta le echa en cara el 
Gobierno. 

El libro de actas instruye que en diez cabildos se u^ 
ha t ra tado prolijamente la materia, desde discutir si era 
mejor poner un hospital, ó socor re rá los enfermos en sus 
casas. Adoptado este medio (como mas-util y grato á los 
dolientes, aunque mas gravoso para el A.) se »justó la m e -
dicina en dos boticas, por la comodidad en la venta y en 
el despacho para el publico: se hizo acopio de. frazadas j 
petates: se creó una junta de caridad en cada parroquia, 
compuesta del cura y cuatro capitulares: se pusieron pa-
peles públicos en las esquinas, designando las casas de a-
quellos adonde habian de ocurr i r por los alimentos, me-
t icina simple, frazadas y petates; anunciándose también 
las boticas y médicos que habian de servir de valde á los 
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necesitados: se previno & los capitulares de las jnnUs que 
recorriesen personalmente las casas de los pacientes, pa-
ra cerc iorarse de su» necesidades por sus propios ojos, i 
fin de evitar que los socorros se distribuyesen indebida-
mente en perjuicio de los verdaderos pobres, y de los re -
comendables fondo» déla hacienda de Esperanza de donde« 
salen los gastos, y i cuyos enfermos se hicieron estén-
sivós aquellos auxilio»...¿Y es posible que todo esto lo ig-
nore el Gobierno , y que contra mil centenares de testi -
gos que pueden deponer de estos actos, diga que el 
A. no hizo nada, y que ha contr ibuido al par de - la 
epidemia en el daño de la salud pública? Quede pues, 
al juicio de esta Diputación y del publico, impuesto de la 
conducta del Cabildo mas que su Gobierno el discur-
r i r y averiguar cual es la causa de que se contradi -
gan hechos tan auténticos, para acr iminar al A. con 
responsabilidades ante Dios, la humanidad y leyes, y 
para decir que sus oficios paternales han influido efi-
cazmente en la común desgracia. 

Dijo el A. al Gobierno que fué pueril el motivo 
que tubo uno de los individuos de la junta para suspen-
der sus sesiones; y no puede menos que repetirlo. E n 
efecto, que el regidor decano estuviese impedido para 
tu rnar en la vara de alcalde i°, por estar como medico 
asistiendo graijs á mas de cien enfermos, lo cree el Ca-
bildo justo y debuena fe: en consecuencia cree también que 
debia turnar el regidor subdecano; lo vio de hecho 
en este exercicio, funcionando en todos los negocios del 
juzgado, sih r e d a m o de nadie; y por tanto estimo que 
podia presidir legalmente la junta de sanidad. Asi es que 
al ver reclamada la validación de esta, por que no la 
presidia el regidor decano, dijo y repite que fué una 
puerilidad, pues los acuerdos de la junta, sean 6 no $ 
proposito pato tisrar el múl ; 'ío mismo se quedaban con 

«no. que con otro alcalde. No asi las funciones judiciales* 
que no se redamaban ni por"ei individuo de la jus.t-í 
ni por el Gobierno; estas podrían Umt una nulidad ' ¿ 
muchas resultas contra las partes. Con todo el A. eee ñue 
esto se tolera: luego fué una puerilidad impedir la iunta 
por el mismo principio. ' 

Dice el Gobierno que como el Cabildo no es s u n o 
n o r á la ley, no podo el regidor ílecano dedicarse con 
preferencia a corar enfermos, en desempeño de la t o -
misión.del Cabildo, antes que tu rnar en la vara de alca!, 
de, conforme a. Ia ley. Ks verdad que el Cabildo Q O es 
superior a la que llamaba al ciudadano Muñoz á l u r m r 
en la vara; p o r o J ^ u p r e m a ^ t o d a s las jeves J a s d u d , 
d . e l 3'JC n o Poáia proporc¡o"HaTTt"ro' repidór ' q ^ 
el medico Muñoz, si es superior á aquella del turno 
que podía suplirse por otro capitular. He aqui como 
el Cabildo sin tenerse por superior a l a s leyes, pudo 
y supo pesar aquellas dos; y conoc iéndola preferencia 
de la ima s^bre ia otra cumplirlas ambas en obsequio 
de Dios de ía humanidad y de ellas mismas. 

. P ? ; r
l . e ! ° c , ! c e e ! Cabildo, que no es doctrina sub-

versiva, sediciosa en el publico, ni peligrosa en los fun-
cionarios como dice el Gobierno, e | haber vertido es» 
^ í 5 W ? ñ e * e » déla separación del me* 
dico Mun z de la vara, y ejercicio de esta en el regi-
d o r Ximenez; porque,; ?que peligro ni que sedición pue- U 
de o r i g i n á r s e l e que se diga que solo el medico p U e - ' 
ue curar , y cualquiera regidor tu rna r en la vara: q»,e 
•on incompatibles las tareas de esta con la asistencia de 
mas de cien enfermos &c'.í> ¿Y esto merece, Señor , 
el que al A. se le-trate, de .subversivo y sedicioso ¿ \ J 
Mas ya dixo el Cabildo no quiere tocar llagas que aun 
Chorrean sangre. ° ^ " 

El A. ño ha afirmado ser innecesaria la autoridad 
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c o m p e t e n t e para la l e g i t i m i d a d de la junta: h a d i c h o q u e 
el r e g i d o r X i r n e n e z t enia la bastante p o r que t u r n a b a 
l e g a l m e n t e de a l ca lde , en virtud del i m p e d i m e n t o de M u -
ñ o z : y si e s to e s e r r o r , está p o r v e e r las razones c o n 
que se le c o n v e n z a , y las que f u n d e n por que t e n i é n d o l o 
el G o b i e r n o p o r i n c o m p e t e n t e p a r a pres id ir la junta, n o 
l o juzgó lo m i s m o para la publ ica a d m i n i s t r a c i ó n d e j u s -
t i c ia Ignora en e f e c t o el C a b i l d o las a t r i b u c i o n e s d e 
la junta de san idad , por que ni había antes , n i se han 
hecho los r e g l a m e n t o s de que habla el ar t icu lo 4 ; c a p i t u -
l o 1°. de la ley de 2 3 de J u n i o de I 8 I 3 ; y e l G o b i e r n o 
si l o s t i ene debía h a b e r l o s c o m u n i c a d o al A . y a la , a * a . 

E n el propio día y en la misma hora , dice el G o -
bierno que el A. libró su citado oficio del , 8 , contesto 

. á la consulta del Gefe político: per,» el A. 'no p o d » pre-
verlo, y solo lo hizo estimulado de la falta de una res-
puesta ton urjente en 27 días, á pesar de haberse r e d a -
L a d o en este intermedio. E l Gobie rno , p u e s , W * ™ * -
d ó disolver la ultima junta, que veía que p o r esto no 
se habia reunido, y que en el ínter in el regido X i , 
meney W * a b á y sentenciaba todos los pleytos civiles y 
S n a M fufcgado . » . c o n una nulidad notoria en 
su iu ció ; n o d e b i a , S e f í o r , haber violentado su respuesta 

la consulta del Gefe político, P a ra es torbar estos ma 
les, y proporcionar aquellos biene5 de cuya falta hace un 

C a r S ° "por ultimo, dice el Gobierno que la alternativa 
con qne concluyó el Cabildo su oficio de la » 

es muy capciosa é impropia de una C - V M ^ ^ 
deben resplandecer la sinceridad y obediencia . lasleyes. 

o el mayor mal no e . este ton duro tra am^nU> smo 
t\ que vueltos de él, y como si el objeto del Gobier-
no Tifbie ra sido solo d i r i m i r al Cabildo se qu^do sin 
1 espuesto la tal alternativa. Véase: se pidió al Gobier 

9-

no declarase si el regidor subdecano X i m c n í z pndia tur-
nar de alcalde por el impedimento del decano Muñoz; 
ó si habia de hacerlo este precteamerité'desaténdiend.® 
al gran numero de en fe rmos que se le habia confiado. 
Es to es lo que se llama muy capcioso, niuy impropio 
de la sinceridad y obediencia á las leyes; pero 'esto t a m -
bién es lo que quedó sin respuesta. , 

.¿Qtie capciosidad Señor , ni que zancadilla se le 
•preparaba al Gobie rno con la declaración que pedia el 
A?....Este -habia visto disolver de orden de aquel , la j un -
ta de sanidad, por que la "presidía XimerieVy rio M u -

• ñoz: veia que por lo mismo no se habia vuelto a reunir: 
'que la:peste c r é c i a esparitosamehtéjqüe la consulta HefGa-
fe político dé 23 de Julio y recuerdo de 6 de Agosto, 
no merecía contestación a l 'Gob ie rno todavía el día 18: 
y sensible á la humanidad qué veia perecer; creyen-
do que la juirta sino era un esperifico, a lo menos des-
cubría el remedio; considerando que la ley manda que en 
t iempo de peste se reúna dicha junta; deseoso el A. 'de 
cumplir con t odo , ocurre al Gobierno, le da parte del 
destrozo del vecindario que dice ignoraba, le represen-
ta la necesidad y utilidad de la junta, el impedimento dé 
Muñoz dedicado á la salud publica, y en consecuencia pi-
de se declare si este hade abandonar á los enfermos por 
t u r n a r de alcalde, ó puede continuar el regidor Ximenez 
que lo -estaba haciendo a vista, ciencia y paciencia del 
mismo Gobierno . ¿Encierra esto capciosidad ó t raye i -
on alguna?.¿Se ofende con ello la í incérrdad y Ijtiena 
-fee; ó cual es la ley que se desobedece y quebranta.? 

Sobre todo, Señor ,por que no se desenvuelve, por 
que no se analiza íi la luz de la lógica y la crí t ica, 
esa alternativa del Cabildo, para manifes tar genérósa y 
i ioblemente esá capciosidad mañosa, ese dob le i pérfido-, 
y esa criminal desobediencia de las leyes?...Pero sin t omar 
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se este t rabajo, debido á la justicia y á la buena fe, 
descargar sobre el Cabildo los conceptos de capcior-
so, mañero h inf rac tor de las leyes, para no'respon-
der a su consulta, es hablando en términos forenses, un 
•verdadero agravio, que unido a los demás de que abun-
da el oficio del Gobierno y quedan indicados, ha puesto 
justamente la pluma en manos del A. para producir es-
ta tan dolorosa cuanto reverente queja. 

Recapacite esta H. A. 6Í el Cabildo tiene merecido 
este t ratamiento por sus procedimientos sobre la materia 
en cuestión, ó por el con t ra r io si el Gobierno se ha 
eesedido en llamar al Cabildo con tantos apodos á cu-
al mas injurioso; y pues tomos unos ante la ley, ecsi-
jásele la responsabilidad al que lo mereciere. ¿Puede ha-
b e r cosa mas justa ni conforme h nuestro sistema de Go-
bierno? Pues esto quiere el Cabildo únicamente. 

Bien sabe que no esta en las atribuciones de es-
ta Diputación; pero tampoco ignora ser de ellas el reci-
b i r semejantes ocursos, y preparar lo que demanden pa-
ra que el fu turo Congreso pueda dictar la providencia 
que sea ju»ta. Y en tal concepto, el Cabildo lo pone to -
d o en la alta consideración de esta A. A. suplicándole cu-
an encarecidamente puede se digne tomarlo en ella mis-
ma, y disponer lo qne estime necesario para que el fu-
t u r o H. C. ecsija la responsabilidad al Gobierno ó al Ca-
bi ldo, previa calificación del concepto legal que merez-
can los procedimientos del uno y del otro. 

Dios guarde á la Diputación permanente muchos años. 
Sala Capitular de Queretaro 29 de Agosto de 1825. 4'- 3.V 
y 

SEÑOR. 

Nicolas- Maria de Berazaluce Presidente-,"'Agustín Gon>-

•cr. 

.zaíeT Sanabria.-Cayetano Mutiot;-Francisco Ximentz-^ 
José Atanasio Arcibar Juan Nepomuceno boto - José 
Isnacio de Gardenas- José Victoriano L»a.--M*nuel So-
ria ~Jos¿ Maña Frías, José Lenginos Vendejas --José 
Miguel Machuca. José Luis López -Ignaro Fernandez 
de Jaurrgui.-José Fulgencio Rojas.- Celso Fernandez. 
José María Montes de Oca.^guel hoanguez becre-
i arlo.—/I la Diputación permanente deUimorable Lo ti-
gre so del Estado. 

N». 

Oficio del A. til Jicsmo Gobierna del EjaJ*. 

E CSM O. SOR. 

L a mañana de hoy ha sidoderaasiado amarga pa-
ra el Ayuntamiento de esta Ciudad. Vio en ella los partes 
de las parroquias de Santiago y Santa Ana, por los cua-
les se impuso de haber fallecido de la actual epidemia en 
los diez y siete últ imos dias, 92 ciudadanos; y esto ecci-
tò hasta el ult imo estremo el zelo del A. deseoso del 
remedio. . . . , 

N o dudó en el momento que este principio de 
devastación era el natural resultado de haberse in ter-
rumpido las sesiones de la junta desanidad, por un mo-
tivo verdaderamente pueril en sn esencia, y hasta en sus 
circunstancias; pero en que el Cabildo tiene la satisfac-
ción do 110 haber concurr ido, si;:o pasivamente, respe-. 
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tando las ordenes que se arrancaron subrept ic iamente 
ese Gobierno, 

En efecto, Señor Sesmo, que no se lubiera per • 
impedido de, turnar en la vara da alcalde al regidor deca-
no Cayetano Muñoz, h.tll »ndose c6te comisionado por el 
A. para que asistiese gratis a los en fe rmos de una par -
roquia , que nunca h«n bajado y hoy pasan de ciento, 
es una debilidad pueril; y que se anulase la junta pre-
sidida por el regidor subdecano que turnaba en la va-
ra , cuando aunque no fuera legítimamente ningún ser da-
ba su autoridad á las deliberaciones de ia junta, también 
es propio de ia imbecilidad de la infancia: pero cor» todo 
ello fué bastante a que se disolviera de orden dq V. E. la 
segunda junta, reunida bajo de los principios de que el 
r eg idor decano estaba legalmente impedido por el servi-
cio publico^ que otro que no fuera medico rifl podia pres-
Vario: el subdecano en exercicio publico de la vara de alcal-
de, que nadie ha reclamado hasta la fecha; y setbre todo 
de qije la autoridad de..presidente, legitima ó.viciosa, na-
da podia influir en el método curativo, niuen,ías disposi-
ciones medicas que dictasen los facultativos-de la junta. 

Asi lu. representó el* Ge fe político á ese G o -
bierno en a3 de julio y 6 del corriente, suplicando, á 
V. E . se dignase resolver lo conveniente en aquellas cir-
cunstancias, por la necesidad conque la misma epide-
mia dictaba se repitiesen dichas juntas; pero desgra-
ciadamente se ha demorado aquella providencia: el 
mal ha hecho los progresos que todo enemigo sin con-
trario; y el Cabildo que lo nota y lo siente, no pue-
de desoír la penetrante voz de la humanidad afligida, ni 
dejar do corresponder á sus clamores. 

Con tal objeto, por este único motivo se ha olvida-
do hoy por un instante de aquellos principios: todo lo ha 
sacrificado al bien publico. Ha hecho que el regidor Mu? 

i3. 

hallándose realmente enfermo, tome la vara de a l . 
calde para presidir la junta que se ha citado para maña-
*»-, a fio de evitar asi los reclamos de su nulidad, como 
e i .qne se mande disolver otra vez en daño del publico 

l e r o , benor Ecsmo. cuando el ciudadano M u l t a 
se-presta a tamaño sacrificio, el A. no quiere aumentar 
sejo con respecto a su actual situación de enfermo ni 
que este^ pe . ju i ao sea trascendental á mas de cien en-
fermos a . que asiste graciosamente. Y como de e j e r -
cer- la alcaiüia para la presidencia de la junta, os con 

f S T * C a C Í ° n juzgado 
(poique sena VÍCÍOSO y ridiculo repartirlo entre dos 
regidores) resolta precisamente que ^su «alud se acaba 
de extenuar con tan improbo trabajo; qne los e n f e r ! 
roo» quedan sin -aMslencia, espuestos a perecer sin 
r e m e d a ; y que los litigantes tampoco tendrán el des-
pacho tan pronto y espedito como se les debe de justicia 
A- a v T < o n c } ] ™* HMes, tales e s t renos , suplica esté 
r T / i ; .sirva declarar si el regidor sobdecano 
puede tomar el tu rno de alcalde para presidir ll \nn 
ta de sanidad, con la validación, fiLezaP, s u ^ t t e í a 
y legalidad que echó de menos uno de sus Vocales 6 
«i el ciudadano Muñoz puede desatender l id i e 
P r e d i c a r s e a aquel obgeto, el g , a n numero d c e ^ 
fermos miserables que solo esperan de su mano el 

Dips guarde á; V. E . muchos años. Ouerf t l . ro fs^set î̂ £ 
ñoras Gobernadores del Estado sesmos. Ae-N°. 2 . 

¡ C O N T E S T A C I O N . . 

D o s motivos poderosos ha tenido este Gobierno para 



peaet rarse de dolor con la ectura de la i n s u l t a de Y 
S. de 18 del corriente. E l pr imero la a ^ 
cremento que ha tomado la epidemia. ^ 
especies que se vierten en la consulta tan agenas de. 
la ilustración y probidad que sutmpre había mamies-
l a d o ^ o T A. y tan contrarias al concepto que de su^ vi -
ludes se habia formado este Gobierno. Anahzaia al-
gunas de aquellas especies para que advierta Y b. sus 
e $ t r a V Í E n el segundo parrafo de la consulta asienta V. 
S. que la causa del incremento de ^ epidemia es la in-
terrupción de las sesiones de la j u n t a de sanidad. L s . 
te aserto es tan falso, c o m o sospechoso, y se i n v i e r t e con 
t ra V. S. Es falso por que ni las sesiones de la junta 
de sanidad, ni las d i todos l o . f - ^ ^ X s ' s p X 
cificos 6 antídotos para las efermedades Es. sospec o 
so por que no solo intenta V. S. conhestar su^desobe-
diencia a las leyes y ordenes de esteGobierno sinfo^incul 
par a otro individuo en esas fatales resultas de que -olo V. 
S. es responsable. Se convierte por ultimo <contra \ . S-
ñor que si ha estimado necesarias las sesiones d e l a J u n l a f _ 
sanidad por que en ellas pudieran haberse dictado pro 
.videncias éh beneficio publico, ?Por que no dispuso Y.. b. 
ouc se reuniera legalmente cediendo con doci l idada las 
justas reclamaciones de un ciudadano que pudo pedir Co 
nso lo h izo ,e l cumplimiento d é l a ley? ?P? r £ 
ha reunido Y. S. en Cabildos estraFordmarios y convo 
caá o á ellos a todos los facultativos médicos los 
c ó j a n o s , a los Señores Curas y a cuantos c m « £ 
nocimientos pudieran contribuir al acier o ¿ ^ u d ^ S 5 

beoeficas al pueblo, que se halla bajo la tu tela d e j . 
•No hubiera . S. acreditado de esc modo su prudencia 
f z c l o por el bien publico? ¿Pues por que con p e r , « -
I rp de eí ec han o m i t i d . estos n>eéios que otras W 

puesto en practica este I . A.?Aun cuando por su delica-
deza creyera ofendidas sus facultad es ¿no debia V. S. 
a tender con preferencia al bien publico y hacer los ocur-
sos que tubiera por convenientes; pues si nada de esto 
ha hecho V. S. por sostener las providencias que dictó con 
infracción de las leyes es V. S. responsable á Dios á la 
humanidad y aellas,por que ha contribuido muy eficazmen-
te á los males públicos; y no pasivamente como espresav 

Dice V. S. en seguida que el motivo de la sus -
pensión de la junta de sanidad en el ejercicio de sus 
funciones, es pueril y en esto incurre V- S. en un e r r o r 
craso, al mismo tiempo que manifiesta el espíritu de za* 
her i r al individuo que reclamó la ilegalidad de la jun-
ta. P o r el contrar io este Gobierno califica muy loable 
el hecho del ciudadano que reclama el cumplimiento 
de las leyes; y ed muy criminal la resistencia á ellas y 
el empeño de sostener providencias que se les oponen. 

Como V. S. no es superior á la ley, no puede 
preferirse el desempeño de las comisiones de Y. S. al 
cumplimiento de aquella. Pero es todavía mas notable la, 
circunstancia que se le añade a la comision; y es la de que 
gratis la desempeña cl c'iudadano Muñoz, Mucho se com-
place este Gobierno de ese rasgo de humanidad y pa-
tr iot ismo; p e r o si hacen lo mismo los demás profesores 
de medicina y cirujia, no debe ocultarse este servicio; y si 
no lo hacen, la singularidad de aquel borrará la memoria 
de haberse negado el solo otra vez a la asistencia de los 
enfermos en el departamento de la junta de caridad pa* 
ra que le señaló esa 1. Corporación. 

, Esponer que una junta que solo so constituye tal 
por disposirioa de la ley, puede reunirse contra el tenor 
literal de esta,.es una doctrina subversiva, *ediciosa, si 
se profiere en publico, y muy peligrosa en los funcio-
narios que egerzan autoridad judicial. 
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Afirmar que no es necesaria la autoridad com-
petente para legitimidad de la ¡unta es e r ror ; y lo mis-
mo el que aquella en nada influya en las deliberacio-
nes de esta: á menos que se ignoren sus atribuciones. 

En el mismo dia que V. S. hizo la consulta, y 
acaso en la misma hora en que la promovía, se con-
testó a la que el Gefe político le habia elevado sobre 
la ilegalidad que se dijo de la junta de sanidad. 

P o r ultimo la alternativa conque concluye la con-
sulta de V. S. es muy capciosa é impropia de una cor-
poracion en que deben resplandecer la sinceridad y obe-
diencia á las leyes. 'Cumpla V, S. y todos sus indivi-
duos la de 23 de Junio y 11 de Agosto de 8 i 3 y asi 
servirá al publico y desempeñará su confianza. 

Se ha detenido este Gobierno en manifestar al-
gunos estravios de V. S. para que los advierta en el 
concepto de que esta sera la ultima vez que los disimula. 

Dios y libertad. Queré taro Agosto 22 de 1825. 
~*Jo$e María Diez Marina, Presidente.—Juan José Pas-
tor— Andrés de Qüinianar.-.Muy Ilustre Ayuntamiento de 
esta Ciudad. 

E s cepia que certifico-Miguel Rodríguezt Secretario. 
• y r.lj n-íHi ' • ' • - -
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